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			De una hija que perdió a sus padres

			Mis manos están heladas, de pronto, mi corazón palpita aceleradamente, las lágrimas de mis ojos se dejan caer por mi rostro sin parar… Solo que esta vez es de felicidad, y no de tristeza, «como otras veces en mi vida».

			Me parece mentira que finalmente esté aquí sentada justo al frente de mi laptop, escribiendo la dedicatoria de mi primer libro oficial.  

			Hace algunos años, no me lo habría imaginado, porque en algún momento de mi vida, al igual que Chiara, pensé que lo había perdido todo. 

			Esto es un homenaje a mis amados padres. A mi valiente madre, doña Lesbia Eugenia Castro Cárdenas, por enseñarme a no desistir ni en la peor de las agonías. Ella, aun con esos terribles dolores en su cuerpo, ya que no puedo describirlo de otra manera, cuando fui testigo tantas veces de esos gestos en su rostro, me enseñó y me demostró que ni eso podía detener a una persona que se aferraba a la vida. Aprendí que mañana siempre será tarde para decir un «te amo» y que la familia es el referente de la sociedad, por eso debemos amarla, conservarla y siempre mejorarla. 

			A mi amado y bondadoso padre, don Néstor José García Pérez, por esa única e inmejorable manera de amar, por tomarme de la mano por años y apoyar cada uno de mis sueños, por hacer que me sintiera siempre una persona especial y única. Por ese equilibrio tan idóneo en mi educación. Él fue un padre justo, disciplinado y, a su vez, el más amoroso de todos, sabía extender la mano cuando de volar se trataba, y cerrarla si un peligro me acechaba.

			Para mí, haberlos perdido ha significado una transformación sin precedentes, pero aquí estoy, llena de vida, ilusión, fe, esperanza y transmitiendo su legado. 

			Así es esto que llaman vida, unas veces se ríe y otras se llora, y en esto se encuentra el secreto de todo.

			Kena

		

	
		
			Prólogo

			Me aventuro a predecir que Creí que lo había perdido todo es una brillante obra de superación, amor y drama de la literatura contemporánea. «Inspirada en hechos reales», con la frescura, particularidad y sentimiento de la escritora Kena García.

			Es una novela que sorprende con el personaje de Chiara, ¡una mujer sin límites!, incapaz de sentir a medias. Chiara, como tantos de nosotros, ha sido revolcada por las realidades de la vida, presa de una tristeza ineludible y casi agonizante.

			Kena García utiliza palabras precisas y llama a las cosas por su nombre en este fascinante libro. Nos demuestra, con la apasionante Chiara, que detrás de la fragilidad se esconde una gran fortaleza y que siempre al final del túnel se encuentra esa luz de esperanza que es capaz de salvarnos de la más cruel depresión.  

			Este libro maravilloso también es una esperanza que nos recuerda que los seres humanos somos sobrevivientes de un destino que quizás ya está escrito y no lo podemos cambiar, pero sí disfrutar mientras tanto. 

			Chiara es una prueba fehaciente de la búsqueda inagotable de una vida con propósito, superando el miedo que nos puede hundir hasta el fondo, si lo permitimos. 

			Y aunque «creyó que lo había perdido todo», finalmente, se encontró, demostrándose a sí misma que, a pesar de todo, sí se puede. 

			¡¡Todos podemos!! Sigamos adelante.

			Óscar Madrazo
Ciudad de México, 4 de enero de 2021

		

	
		
			Chiara se encontraba en Madrid, algo muy usual en ella, visitando a su mejor amigo, Donato; un hombre que se había ganado toda su confianza, respeto y admiración, por su gran sensatez, honradez, don de gentes y buen juicio. Ella lo amaba; era ese tipo de relación donde cada uno desnudaba su alma, sin prejuicios ni juicios.

			Donato era posiblemente una de las pocas personas que mejor conocían a Chiara, además de sus padres. Él entendía que no había nada que pudiese oprimir el corazón de un alma libre como la de ella. Para Chiara no existían los amores a medias, no era capaz de fingir aquello que no sentía; si mirabas a sus ojos, ella siempre te mantendría la mirada.

			La madre de Chiara, doña Elizabeth, toda una matriarca, sentada en su sillón con las piernas cruzadas, el cigarrillo entre sus dedos y un ligero y sutil movimiento en su cuello que hacían que su mejilla rozara su hombro, le contaba a Donato en una de sus visitas a Bogotá:

			—Mi hija es la persona más sensible que puedas conocer. Ella es de apariencia fuerte, pero tiene una nobleza que seguramente le traerá más de un dolor de cabeza. Cuando era una adolescente, se me enfrentó y me gritó: «Mamá, ¡¡¡yo soy una mujer de carácter fuerte!!!». Y la observé y le dije: «Algún día te conocerás tanto como te conozco yo, y ese día te darás cuenta de que tu gran sensibilidad jugará muchas veces en tu contra. ¡Y claro que llegarás a ser una mujer de mucho carácter! Siempre y cuando aprendas de cada lección y sepas utilizar la gran sensibilidad que tienes a tu favor».

			Doña Elizabeth era una mujer muy sabia. Chiara siempre decía que era una madre grandiosa, valiente, que cuidaba de ellos como una leona; era el vigilante nocturno, la que no dormía hasta ver a sus hijos llegar. Era ese tipo de persona que con solo mirarte sabía si le mentías. Y más te valía no hacerlo; era inútil engañarla, ella lo sabía todo. Aunque a veces se hacía la inocente, parecerlo era, sin embargo… La esencia de su sabiduría.

			—Chiara tiene el concepto de la familia muy arraigado y valorado. Para ella sus padres son sagrados, los respeta, los ama, los trata con delicadeza. No recuerdo haber conocido a alguien que amara tanto a sus padres como Chiara —aseguraba Donato.

			Chiara me contaba que la mayor de sus luchas fue con su amado padre; según ella, educado en una cultura machista, donde la mujer tenía un rol importante dentro de la casa, nada más.

			Don José, todo un patriarca, con ideales firmes; pero, según ella, el hombre más bondadoso que jamás habían visto sus ojos y del que ella se sentía muy orgullosa. Solo había que mirarla a los ojos cuando hablaba de él y ver en ellos el gran amor que le sentía. Ella sabía que su padre hablaba según su educación, y en vez de juzgarlo trataba de educarlo con amor. «Los hijos también pueden dar grandes lecciones a sus padres, pero siempre desde el respeto y el amor», afirmaba Chiara.

			Chiara siempre buscó su lugar. Ella no entendía bien la diferencia entre un hombre y una mujer más allá de su aspecto físico, y así se lo hacía ver a su padre, fiel a sí misma.

			Para don José, Chiara era un ser vibrante, una niña de gran corazón y bellos ideales. Él reconoció rápidamente su potencial, y aunque suponía una rebeldía para él, siempre la dejó ser. De una u otra manera, se veía reflejado en ella, por su infinita nobleza. Y contrario a lo que pensaba doña Elizabeth, él sabía que la gran sensibilidad de Chiara la llevaría al lugar que ella quisiera, porque el mundo necesitaba de grandes almas, y en su hija reconocía la majestuosidad de su ser. Don José le hacía ver a Chiara que la vida era hermosa a pesar de todo, y que no importaban las caídas, ni lo fuertes que estas fueran. Ella y su hermano deberían seguir adelante. Contrario a lo que se piensa, el dolor es una gran fuente de fortaleza y sabiduría, si logras entenderlo y abres tu mente y corazón.

			Chiara, a pesar de su gran sensibilidad y todas las dudas que se pueden presentar en la adolescencia, al no entender ciertas costumbres y criterios, se ganaría el respeto y la admiración de los hombres en su casa, haciendo valer sus derechos y demostrándole a su padre con argumentos y un gran respeto que no siempre él tenía la razón, que las mujeres podíamos ser buenas en la casa y también viajando por el mundo.

			Chiara, desde muy niña, sentía pasión por la feminidad y su belleza, pero eso jamás le impidió colaborar con don José en trabajos considerados solo para hombres, y eso a su padre le encantaba. Él estaba convencido de la determinación de Chiara para defender sus ideas y sus ideales; y le gustaba verla fluir, hablar, dar sus opiniones, que lo retara constantemente. Lo disfrutaba, aunque delante de ella fingía estar molesto. Él sabía que estaba educando a una mujer con templanza, dignidad y carácter.

			A Chiara no se le caían los anillos. Al contrario, era una mujer sedienta de conocimiento, curiosidad e incluso era bastante atrevida, a lo que don José, según me cuenta ella misma, a veces no le hacía mucha gracia y hasta un tirón de orejas le costó cuando era niña.

			Según fueron pasando los años, y Chiara se hacía cada vez más mujer, fue tomando un rol principal dentro de su familia. Aunque sus padres eran aún jóvenes, ya no lo eran tanto.

			Se fortalecía una nueva generación: Chiara y Salomón.

			Salomón es el hermano menor de Chiara, un joven que nació destinado al éxito. Según me cuenta Chiara, su hermano nació con una mente brillante y un corazón grande. La diferencia entre ellos dos es que él piensa antes de abrir el corazón y Chiara siempre lo tiene abierto; esa diferencia no los hace mejores o peores. Simplemente, Salomón es de otra forma de ser, tan válida y respetable como la de Chiara.

			Salomón dejó sus estudios siendo aún un adolescente para dedicarse al comercio, y educarse en la más grande y temible universidad: la de la vida. A lo que su padre le decía:

			—Hijo, la habilidad personal supera cualquier tipo de cultura, pero no existe cultura capaz de superar la habilidad personal.

			Don José les hacía ver a los dos que todo lo que desearan fervorosamente con el alma y por ello trabajaran lo conseguirían seguramente. Para él lo más importante era que sus hijos encontraran su propio camino y fueran personas de bien.

			Por otra parte, doña Elizabeth se sentía orgullosa de sus hijos, especialmente porque sabrían defenderse, y a quien trabaja con tesón y disciplina la vida le va cumpliendo sus sueños, quizás no en el momento que deseamos, pero siempre en el momento justo.

		

	
		
			Una llamada cambiaría
la vida de Chiara

			—Mamita querida de mi corazón, estoy ya en el aeropuerto de Madrid. En un par de horas sale mi vuelo a Bogotá. ¿Cómo van esos preparativos sin mí?

			Doña Elizabeth le responde:

			—Bueno, hija, ya sabes que tú siempre nos haces falta, y estamos ansiosos de verte, para que le des los últimos detalles a todo. Tú eres la milla extra en nuestra casa, la que da ese detalle preciso a todo y sabe marcar la diferencia.

			Chiara, entre risas, le responde:

			—Madre, eres una exagerada. Todo eso lo dices porque me amas mucho. Por cierto, llegaré seguramente cansada y, lo más probable, con ganas de dormir. No obstante, te llamaré en cuanto llegue a Bogotá. Saluda a mi padre de mi parte, y dile que lo amo y que Donato le mandó su perfume preferido. Ya sabes que mi padre es muy coqueto y esas sorpresas le gustan mucho.

			Con risas, doña Elizabeth se despide de Chiara:

			—Con gusto, mamita, le diré a tu padre que lo amas. Aunque te aseguro que él y yo sabemos cuánto nos amas y lo maravillosa hija que eres.

			Chiara desde muy joven era la anfitriona de todas las celebraciones en su casa. Su madre confiaba absolutamente en su buen gusto y su buena sazón para las comidas, y no dejaba que nadie que no fuera ella se hiciera cargo de todos esos detalles. Como buena matriarca, doña Elizabeth era una mujer que se hacía respetar, y si ella decía «esto no se toca», pues no se tocaba y punto.

			Doña Elizabeth le dice a don José:

			—Chiara ya viene en camino.

			—Espero poder ir a buscarla —responde don José—. Siempre es un honor recibir a mi hija querida.

			En cuanto el avión aterrizó y se podía hacer uso de los dispositivos electrónicos, Chiara llamó a su madre para avisarle que ya estaba en Bogotá. Y doña Elizabeth le dijo:

			—Tu padre te debe de estar esperando.

			—¡Chévere, mamita! Nos vemos mañana si Dios quiere.

			—Sí, hija. Nos vemos mañana.

			Chiara se sentía la persona más feliz del mundo cuando al abrirse las puertas de salida en el aeropuerto la estaba esperando su amado padre.

			—¡Papito mío! Qué ganas de verte tenía.

			Ambos se daban un profundo y sentido abrazo. A don José se le podía ver lo orgulloso y pretencioso que se sentía con su hija de brazo caminando hasta llegar al automóvil.

			Él la dejó en su casa. Se despidieron con un «hasta mañana».

			—Te amo, papi.

			—Igualmente, hija mía.

			Chiara estaba muy cansada y solo deseaba llegar a su acogedor apartamento, su pequeño templo. Tenía un gusto exquisito, cada detalle era minuciosamente cuidado; era una apasionada de la música clásica, la luz de las velas y el silencio que solo da la paz interior.

			Al llegar a su apartamento, dejó la maleta al entrar, se descalzó, encendió una vela aromatizante, puso la música, se sirvió un vaso de agua e inmediatamente se desnudó para darse una ducha de agua caliente, y así poder relajarse y descansar. Le esperaban días de fiesta y celebración.

			Al salir de la ducha, abrió la vinoteca, descorchó una botella de vino y se sirvió una copa, fue a su cuarto, se acostó, cerró los ojos; y sin darse cuenta, se quedó profundamente dormida, dejando la copa de vino casi sin haberla probado, la música y la vela encendidas.

			Doña Elizabeth y don José estaban muy emocionados de ver nuevamente a su hija, siempre era un acontecimiento tenerla en casa. Su padre la amaba, era su debilidad. Para su madre, era el amor y la sensibilidad, y representaba el ideal de una mujer segura de sí misma. Se sentían orgullosos de su hija.

			Chiara se despertó tardísimo. Y, como era su costumbre, fue a mirar el móvil, tenía muchísimas llamadas perdidas de su hermano, Salomón; mensajes de texto de todo el mundo, menos de sus padres.

			En ese momento, Chiara sintió algo muy feo, indescriptible con palabras. Sin embargo, se tranquilizó y llamó a Salomón.

			—Hola, hermano. Buenos días.

			—¿Dónde estás, hermana? Llevo llamándote toda la mañana —le pregunta Salomón.

			—Estaba profundamente dormida —responde Chiara—. ¿Por qué me haces tantas llamadas? —Con intranquilidad le pregunta Chiara.

			Salomón le dice a Chiara:

			—Necesito que te sientes y escuches con calma lo que tengo que decirte.

			—¿Qué sucede, Salomón? ¡Ya me estás asustando!

			—Esta mañana nuestros padres salieron a comprar algo que les hacía falta, y no sé exactamente qué sucedió, pero han colisionado con un camión y, lamentablemente, han perdido la vida. —Con profunda tristeza en la voz de Salomón, le dice a Chiara—: Lo siento mucho, hermana mía. Estoy en este momento haciéndome cargo de todo.

			Chiara se quedó en un profundo silencio, sus lágrimas salían sin parpadear, su cuerpo se había inmovilizado, su corazón parecía haberse paralizado. Dejó caer el teléfono y permaneció así por un momento. De repente, cayó de rodillas, parecía que había tomado mucho aire, porque su desgarrador grito logró sentirse en todo el edificio.

			—¡¡¡Oh, Dios!!! ¡¿Cómo me haces esto?! Llévame con ellos.

			 Lo repetía una y otra vez.

			Los gritos eran desgarradores. Chiara estaba absolutamente descontrolada, había perdido la razón por completo. Los vecinos fueron de inmediato a ver qué le estaba pasando. Afortunadamente, aunque arrastrada por el dolor, Chiara pudo abrir la puerta. Sus vecinos la querían mucho, la levantaron entre cuatro personas. Chiara se había dejado ir, estaba como en peso muerto, lograron llevarla al sofá, le prepararon una tila.

			Sus vecinos le preguntaban:

			—Chiara, dinos a quién podemos llamar. ¿Cómo podemos ayudarte?

			Chiara, en medio de tanto dolor, pedía con clemencia:

			—Llamen a Donato. Ahí tienen mi teléfono, busquen y llámenlo.

			—Ya está repicando, Chiara —le dice uno de sus vecinos.

			—Hola, Donato. Te habla María, la vecina de Chiara. Ella nos ha pedido que te llamemos.

			—OK, gracias —responde Donato.

			Le pasan el teléfono a Chiara y comienza a gritar desconsoladamente.

			—Donato, mis padres han muerto. Ayer mi padre me dejó en la puerta de mi casa y hoy me despierto con la noticia de que mis padres han perdido la vida.

			—Trata de tranquilizarte, cariño. Sé que es muy duro todo lo que estás viviendo, pero tienes que tratar de tranquilizarte. Debes sacar fuerzas de donde no las tienes para ser capaz de despedir a tus padres como ellos hubiesen querido.

			—Donato, me estás pidiendo un imposible. Mi cuerpo no tiene fuerza, mi alma está rota, mi vida se apagó con ellos.

			Donato, con su entereza y sabiduría, trataba de consolar a Chiara, en un momento en el que es imposible sentir consuelo alguno.

			—Cariño, sé que lo que te pido es muy fuerte, pero ¿recuerdas lo que tu padre te decía, eso que muchas veces me contaste? Te lo voy a repetir textualmente como tú misma me lo contabas. «No importan las caídas, ni lo fuertes que estas sean. Tu hermano y tú deberán seguir adelante. Contrario a lo que se piensa, el dolor es una gran fuente de fortaleza y sabiduría si logras entenderlo, y abres tu mente y corazón».

			—Sinceramente, hoy pienso que mi padre no sabía nada del dolor, porque es imposible seguir adelante sin ellos. —Cegada por el sufrimiento, le respondió Chiara a Donato—. ¿Sabes, Donato? Hoy teníamos pensado celebrar la noche de las velitas, siempre lo hacíamos desde que yo era una niña. Es una tradición cultural y de nuestra familia. ¡Esto me está matando! —gritaba llorando—. ¡No aguanto el dolor, me quiero morir!

			—Cariño, ¿puedes pasarme con tu vecina? Necesito hablar con ella.

			Donato sabía que Chiara estaba desconsolada, no era posible tranquilizarla con palabras.

			—Hola, María. Necesitamos un doctor… que pueda darle algún tranquilizante a Chiara. De otra manera, veo imposible que la saquemos del estado en el que se encuentra en este momento.

			María le respondió:

			—No te preocupes, nos haremos cargo de Chiara. Llamaremos a un doctor que vive aquí mismo en el edificio.

			A petición de Donato, y gracias a su vecina María, el doctor fue a ver a Chiara. Tenía las manos heladas, la tensión muy baja y la mirada totalmente perdida. El doctor, en voz baja, le comenta a María:

			—En los años que tengo ejerciendo la medicina, jamás había visto un rostro como el de Chiara. Esta mujer ha de haber amado a sus padres de una manera infinita.

			El doctor pidió que le hicieran una tila para tratar de relajarla todo lo que fuera posible dentro de su estado; le dieron, además, un tranquilizante.

			Un poco más tranquila, María ayudó a Chiara a darse una ducha y a vestirse.

			Un amigo de la familia pasó por ella. Se la llevaron a la funeraria bajo los efectos de los tranquilizantes; su hermano, Salomón, se estaba haciendo cargo de todo.

			Chiara, bastante sedada, solo decía:

			—¡Dios mío! ¿Por qué me hiciste esto?, ¿por qué se lo hiciste a ellos?, ¿ahora qué puedo hacer para vivir sin mis padres? No voy a poder soportarlo, no quiero hacerlo. Quiero morirme y lo deseo con todo mi ser.

			Este fue el diálogo que Chiara se repitió una y otra vez hasta llegar a la funeraria. Cuando llegó, vio a su hermano, y lo abrazó y le dijo:

			—¿Qué hacemos ahora?

			Él también estaba muy perturbado, pero, en medio de eso, era capaz de sentir compasión por Chiara. Había sido testigo durante toda su vida de la hermosa relación de Chiara con sus padres.

			Con un semblante desgarrador en su rostro, Chiara entró a la funeraria y solo pidió:

			—Déjenme sola, por favor. Necesito estar sola con mis padres.

			Era increíble pensar que tan solo hacía unas horas estaban felices esperando verse y celebrar la noche de las velitas como cada año, y ahora se encontraba frente a dos ataúdes, cada uno con cuatro velas y en ellos sus padres.

			Ella gritó de tal manera que podía oírse en toda la funeraria, estaba destrozada. Por un momento todo parecía un mal sueño, pero inexorablemente era real. Ella se acercó a aquellos fríos cajones que contenían lo que ella más amaba, y entre lágrimas, un frío sepulcral y un profundo dolor les preguntaba a ambos:

			—¿Y ahora qué hago?, ¿adónde voy?, ¿cómo voy a seguir? Se me fue la vida con ustedes también.

			Llegó la noche y la llevaron a descansar un poco a la casa de sus padres. Los amigos y vecinos la miraban con muchísima compasión, ellos eran testigos de su hermosa relación, eran conscientes de que para Chiara era algo que no podía describirse con palabras.

			Chiara entró al cuarto de sus padres. Veía la ropa bien doblada, la comida y todas las cosas para la celebración. Era casi imposible soportar tanto dolor. Amigos de la familia no la dejaron sola, no podían hacerlo. De repente, esa energía vibrante que hacía parte de Chiara se había apagado por completo.

			Chiara no quería hablar del tema, ni cómo fue el accidente, ni dónde, ni quería culpables; lo único que en ese momento se apoderaba de sus pensamientos era que ya sus padres no estaban.

			Y así pasaron los días… hasta que Antonio, un buen hombre y gran amigo, la invitó a un chalé a las afueras de la ciudad:

			—Aquí podrás estar tranquila y yo estaré pendiente de ti.

			Durante esos días, no hacía otra cosa más que tomar whisky puro un vaso tras otro, llorando, durmiendo como si nunca lo hubiera hecho. En sus momentos de lucidez, hacía muchas preguntas.

			—Antonio, ¿qué crees que me está diciendo Dios? ¿Por qué, siendo tan buenos, se fueron de esa manera? ¿Qué va a ser de mi vida sin ellos? ¿Y ahora quién me llamará cada día, como lo hacía mi mamita, y quién me dirá: «Mi Chiara, Chiarita, Chiara», como solo mi padre solía decirme? No lo voy a poder soportar… He tomado la decisión de irme a Madrid por un tiempo, en Donato encuentro un refugio y la paz que necesito.
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